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A pesar de que fa arquitectura hoy sigue estar& en 
la dlrdad y de cp su foNWbn 8sim sigue &do 
Cwisustandal a la dudad, La ciiadad mkmpwhwa 
varnuchomAsle jasdelos~& tocmshkb, 
contempla un esmarlo más amplio: comprende 
tambibn los lugares de lo intercmectado 

Aeropuertos y autopistas. parques y puettm, a- 
residenciales y espacios masivos para el ocio, 
operaciones de renovacih y recidajes patrimoniales, 
espacios industriales y parques temáticos, centros 
mmides y esp- preindustndes, intercambiadores 
y contenedores, sistemas integrados de transporte y 
viviendac h i l e s ,  Son piezas, artefactos y procesos 
demidado evidentes, sin retlexión, fragmentarias, sin 
critica, pero con las cuales se organizan los espacios 
de la ciudad metropolitana de hoy, 

Estas practicas, sumadas a los fenomenos y 
comportamientos urbanos contemporAneos estan 
enviando un mensaje a la disciplina de la arquitectura 
en su dimensibn urbana. Un mensaje que supera el 
c~mpnrmiso de una imagen de ciudad m arquitectura 
de gran escala y como obra posible &lo a partir de la 
arquitectura. 

La forma de la ausgnd$ la forma de la mdón, la 
forma del intercambio en tos territosios de la dudad 

davez m&, nosestan ptan- 
un giro en la tridimdonalidad de b . . percqWn y 

p r ~ a i & p H k p w m .  da- 
la iem dhnW arqultectural y la queda por una 
rela i6nderedeA,demalk,detrazasyde~ 
a q ? m d a e n h r e d a g & r n ~ e n l m ~  
de Mnia  para actividades bgistica& en has de 
prot&hdelan&u&zayen~uktudespm 
l a c o m u n ~ y p a m d ~ .  Sonexpmbmque 
escapan a la actilacIh profedona¡ del arquitecto 
MmMadehoy y m ~ ~ a n d o q u e  b 
i ~ d s a n ~ s y d s p m y e d o , d e g e ~  
cawmiond t a l c w m i l a ~ r v m q n o  c m h c w i  
la capacidd daente para afrontar y dar m p s k  
a las plantmias. Los nuevos fenbmenos 
urbanos y las comportamientos sociales 
mntmporbus, m est4 hablando de una dudad 
muy dikmte a la de los perfdos pdnd&ik,  a 
ladudad @ d d e h m ~ n i n d u s t r i a l y a ~ ~  
Wzada y planihda a parlir del p r a y d  d m o  
yde IaWdeAtenas. 

De que fama actuar can la arquihba st su haaer 



t iene que replantearse \ 
constantemente? si sus 
parimeiros no son ya fos de la 
arquitectura clhsica, ni los de la 
aquibhra del mwimiento moderno, 
ni los de los dos recientes revival -el 7 

- 

posbnoderno con su ilwiiin desbordada por 
el regreso a la nocibn da&, y el del neoracionatimo 
crin su dan constante por la n d h  de unidad, de 
osden y de tip?. 

üe oto lado, el ejercicio de la planificaciiin convenchal, 
que hizo carrera a partir de los postulados del 
movimi~modemo,que6gihoypersisteenmaitener 
su concepcbn del prooeso mediante el cual primero 
se planifica, luego m urbaniza y por Siltimo edifica, 
no satlsFace las migen#= de un modo de hacer audad 
donde las nociones de mutaci6n súbita no admiten la 
16gica mherencia entre forma y funcibn. 

Si midiéramos el impacto en la imagen física de la 
a u d a d m b m ~  tendrimqueuiantiflca bs 

de la awiificacibn, de la corwpdh globalimte 
y del empefio por definir al largo plazo lo que &kIa 
serlafwmadelterriQoriodetaciudad.Nodonesbadante 
aqmhom en un ambiente que a m a  de estrategias 
de intervend6n que dendan las especificidades de 
lugar, la diversidad de actores y la autonomia de 
p m  fragmenhdm 

wF Todo esta trayectoria de intetvmción, 
- 

de superposicibn de whtegias, planes y 
propuestas sobre la ciudad, nos han alejado de la 
noción de un dispositivo mn suficiente tradicion en la 
historia de la disciplina pero que había estado 
abandondo por posturas más de manejo adminisfrativo 
de la ciudad que identificaban el 'proyecto urbano' 
con el plan. De cierta manera, la atribucibn en el 
compromiso sobre !a forma de la ciudad sufrid un 
desplazamiento del proyecto hacia el planeamiento y 
la gesübn urbanística Iradicional, donde la agilidad y 
l a c o n d h m  bastaiteaiesüonableswandovuehie 
a ponerse de dieve la accbn a bavb de los proyectos 
urbanos especiales, 

Las experiencias recientes frente a la revidbn de la 
forma urbana e&n apodando sin duda una renwaabn 
del instrumental de diseno urbano, que recupera la 
forma del pmyedo urbano en su atribución más loable 
que es la de convertir en prioritaria la composicih 
urbana. 

Ademb, el proyecto urbano se coloca ante la crisis 
del urbanismo y del planeamiento urbano, en una 
posicion que nos permite entender la ciudad en su 
complejidad bajo dos realidades: como obra abierta, 
inacabable e irreducible y en paralelo como objeto de 
intervendon proyectual. 



planteamos la pregunta sobre cuales son los limites 
Gomo m n w a  del a m p m i a o  y &spacid dd proyecto wbam, es d d r ,  sobre su capacidad para 
de las acciones del proyscto u&am se desprende [a operar una transformacih efectiva de la ciudad desde 
reelabwacibn de su bagaje andlüco y critico y de su sus diferentes escalas de aproximación y desde su 
acuciante tendencia a la integradon de funciones incidencia sobre el diseño ambiental. 
diversas, a terminar el fatal dualismo entre 
infraestructuras y ediftcacion y a una posibilidad de 
aduacibn compleja inducida por la determinacibn de EN ~~1 ~ ~ 1 ~ 1  ricn 1, mi\ 
fragmentos urbanos espedales y por piezas urbanas 
singulares. UDEL I d 1  JdiAIR 

S~ ioo rbam Mue&a qultura 
v e r i f i c o  su u r b a n a  
eficiencia en la pstihduslrial, a 
Roma impial, en un ejercloio 
el Paris de aidicq nos e@ 
Haussmman. en r e a l a m a n d o  
Henq m h&m y probablemente 4 hacsrms una 
relectua de la prooesos de cambio m yaMies 
ciudades a parür de los aAos ochenta podremos 
entender c h o  las nuevos fenómenos urbanos se 
verifican medimte una fwma de proyedo sin reñexbn, 
sin critica, como una prhtica ciega pero que actua 
m paradigma y que distoasiona la findidad acotada 
del aisposiüvo de proyecto uribarm. 

Como insbumento de intervendon podemos precisar 
can m& exacütud su doble caraer, a la vez operativo 
y complejo como actor m los kjidos u h m s  y en los 
espacios o recintos-. En este sentido es necesario 
aclarar que de este valor no se pretende deducir una 
Únlw pmibilidad de actuadh. Se plantea, tan &lo, 
un inicio a la reffexión, que nos podrla conducir ha& 

e s p - e a b ' m  ssp;idos&1ibgdi3~tr1* 
a la haturaba de la memoiia, 3 se quiere, nos 
eoigilendo mhwpadw. Ya RO a k t m a m - m  
d tr- entre la ciudad dd XVlll y Ea dudd de 3a 
prima matWh inddrtal, maradi3 la mpiawdbn 
~ l a ~ c ~ ~ t l o ~ m d d f e r t i t o r i o , ~  
m w m m P = = ~ f r a g m e n 8 o s ~ ~ - *  
qww h a d a ~ a e l m e n t o , m ~ i s b b ~ c & e b  
~ u i d o ,  ae fe arquipct6nico. T r a h d m t ; í i n ~ . ~ n  
MfkB amdodlTt3 d9 W t I # l h d O n ~ &  Wi 10 qt& md& 
a m t p h e n k l o ~ & y m d ~ ~ ) a m i - , 1  



funcih mconsbuctora de ciudad, por tanto de d-dad 
y de escenario colectivo. Si, una primera jornada de 
ejecución se asignara a la estructuraciiin de las 
qEmcios demand* en sus diferentes d a s  de 
complejidad, pdr ímos penw que el ejercicio por 
p-uhas abiertas, estarfafawihio ai p- 
u r b a i o p a r a ~ n i f i c a r s u ~ i d a d e n e l ~  
u ~ a n o .  

EL eSIBACIO 
DEL PROYECTa 
URBANO 

En una atenta obseiv& de hs knitorbs de la ciudad 
contempordnea, apreciamos con asombro la fuerte 
dinámica que la periferia &A alcan-, ligada a la 
aparicibn de una saie de pmasm de crecimiento y 
transfondón &hornos y &antes de la bgiw de 
compidh de las h a s  centrales, Sin entrar en una 
valoracih düca de estas apreciaciones, sl cabe 
preguntamos por las mediadones espadales de los 
hbitos a b i i  y pMms hacia la estmtur&n de 
centralidades urbanae en los sectores perifedcos de 
miesiras ciudades. Cóm es posible dibujar un & h a  
de recorridos u h o s  sobre la base de su condicidn 
de espacio piibh, o Mmfigurw un borde urbano de 
e8cda de metriipdi, en thinosde En algunss 
ciudades, d o  a p&r de estas dehmindonea, m 
podria entender que en el vacfo estd la clave de la 
composiciiin y de la inst#iradbn de las nuevos ordena 

Pe ahf que con la ayuda del dispositivo del p y d o  
dmmI se pueden cÚmprender dgm de los dributa6 
redes y potmcides de l& pnferias dwadkuladas o 
de lm espaWos intersüciales 

Una obwvadbn dd p W d  cid vado m emwb 
de pmyecto urbano nos d t a r i a  el cwitr&e enfre lo 
nuevo y lo existente, lo previsto y la inesperado, lo 
eatnicturante y lo estructurado. 
Ei espacio def proyecto urbano esta en las múlíipfes 
escalas de intervención que la dimensibn urbana 
posibilita y su erpergla cenírífuga hara @We que allt 
donde existe el cruce entre e! l u g ~  y ta estructura se 
produzca el ~contecrmienfo de m&lma densidad 
esthtica , como lo seiiala Sola-Morales 2. 

Que eate d o  que le asigmm d espacio del 
h n o ,  sea una condición Inbrn4icional, o de cierta 
manera global, parte de la experiencia, específica de 
Ice ijltimos treinta años, de que los feniimenos u- 
recientes no se escapan de esta situacibn sino que, 
por 4 cunúario, d í u y e n  los l u g m  md&s en los 
que esta interacción global encuentra las 
intermxiones m& poderosas. Una experiencia, de 
la meirQmlis moderna, por la que se detmina que el 
desencanto de la propia ciudad moderna, de su 
ineficiencia y de su incapacidad de seduccibn radica 
en la poca cuaiifidón de los m a r i c e  Nblicos, de 
su I ~ ~ a  y de ar poca voluntad paa esbudurar 
la ciudad, ya no puede tratarse de forma aislada, ni 
aidbliirle su patculaidad a un contexto eqeúfioo. Es 
por decir, un fenbmeno urbano globalizante. 



De esta f o m ,  et pro@ hmencuentra un recinto 
que b permite actuar m d reataurador de los tejidos, 
de las trazas y de las urdimbres urbanas. 

Ahora, que este protagonismo que se le asigna al 
proyecto udano, en el sentido de su capacidad para 
opera sobre el capado público aom eje eshcturante 
de ciudad, SB m m t e  en la forma fisica) y que dem& 
provoque en las fomw cúnvencionafes de i n b r m a h  
una cRWs frente a su wnceN6n W c a  y reclame un 
espaLio, esíá fuera de toda pdbilidad en el cwto plm. 

Nues?ro 6n de siglo contempla mstantes tentativas 
por aproximarnos a unas nuevas formas de anhlisis 
urbanos, cuyo objetivo fundamental no es otro que el 
de permitir el kinsito y facilitar el intercambio de un 
pensamiento frente a la ciudad que la concibe como 
el territorio donde entre redes distintas que se 
yuxtaponen, precisamente en mtrdulos, las relaciones 
deben hacer posible el didogo entre las estructuras 
drficadas y los planos de soporte, 

El proyecto uhano, no &lo debera operar en el campo 
que le hemos definido como prioritario, sino en todo 
lugar donde se produzcan cruces constantes de fuerzas 
diversas. El proyecto urbano debe tener la capacidad 
de acotar su forma de intervención de modo que sea, 
sobre todo, plasticamente receptor de cualquier tipo 
de transformacion. 

Por supuesto, esta situación coloca al proyecto urbano 
en un compromiso completamente distinto al requerido 
por el planeamiento urbano. Acotar y escalar su gestión 

en el üempa y en el espacio, pero también crear las 
figuras y los lugares a traviis de estas relaciones, es 
el reto que la disciplina de la arquitectura y de la 
proyectacibn urbanisüca actuales no pueden eludir. 

Podemos llegar asi a vislumbrar los cambios 
metodolbgicos necesarios en nuestra practica 
profesional, para tradadar al espacio de constnicd6n 
do lo urbano un insirumento de aplicadon concreto y 
versátil ... sin embargo su potencial existe si somos 
capaces de incorporar otros niveles de complejidad 
que nos permitan razonar con el orden y el desorden, 
que entienden que la ciudad ha sido sismpm producida, 
m lo M a l a  Joan Busquets, por proyectos reflexivos 
de d e n ,  que inddian y10 inducian otros procesos a 
veces desordenados, que no están di reciamente 
relacionados w n  las reglas generales del orden o en 
las que se acepta una dimensión azarosa, subjetiva, 
no reglada, 


